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50.	La iglesia
Para memorizar: “Yo me alegro cuando me dicen: ‘Vamos a la casa del 
Señor’ ” (Salmos 122:1).

Para romper el hielo

	 Lleve témpera o pintura para pintarse la cara y divida al grupo en parejas. 
Cada uno pintará el rostro del otro, como si fuera un payaso. Entonces pida a 
cada uno que defina como se siente cuando está alegre. Permita que cada uno 
tenga tiempo para elaborar su respuesta.
	 Repita el versículo principal y pídales que expliquen su significado. Luego 
incentívelos a memorizarlo.

Ilustración

	 Alesandra vivía en San Pablo. Cuando tenía cuatro años, su tía la invitó a 
acompañarla a la Iglesia Adventista; Alesandra aceptó y durante cuatro sába-
dos fueron juntas. La niña se quedó encantada con su clase de Escuela Sabá-
tica y cuando su familia se mudó a otra ciudad, le dijo a su madre que quería 
seguir asistiendo a la iglesia. Aunque ella pertenecía a otro grupo religioso, no 
le molestaba que su hija asistiera a la Iglesia Adventista.
	 Después de varios días encontraron una iglesia que estaba abierta los sá-
bados. Pero la niña no se sintió cómoda y cuando volvió afirmó que esa no era 
la iglesia de su tía. Siguieron buscando y finalmente encontraron una Iglesia 
Adventista. ¡Cómo se alegraba Alesandra cuando el padre la llevaba en bici-
cleta a la iglesia! Al terminar el servicio, él volvía a buscarla.
	 Alesandra ya tenía siete años, asistía a la clase de Primarios y quería mucho 
a Marisa, su maestra. Un día ella la invitó a participar de un programa espe-
cial: como la niña usaba aros y collares la eligieron para representar a Jezabel. 
Alesandra se entristeció; ella se consideraba Adventista y ahora sabía que los 
demás no pensaban igual. Pero como Alesandra imitaba a su maestra, pronto 
dejó de usar sus joyas. También aprendió a guardar el sábado y se hizo vegeta-
riana. Aunque ella era diferente a los demás integrantes de su familia estaba 
feliz, porque era igual a Marisa.
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	 Después de un tiempo Alesandra comenzó a llevar a su hermano a la iglesia. 
Pero ella deseaba ir a la iglesia con su familia, como la mayoría de sus amigos. 
Entonces le pidió a un dirigente que fuera a su casa a estudiar la Biblia con su 
mamá. ¡Y dos años después ella se bautizó!
	 Hoy Alesandra está casada con un pastor y disfruta llevando a sus dos 
hijos a la iglesia y dirigiendo una de las clases de Escuela Sabática.

Tema

	 En los días de Noé, el único lugar que brindaba protección y salvación 
era el Arca. ¿Conoces un mejor lugar que la iglesia para alcanzar los mismos 
objetivos? La iglesia es la casa de Dios. Lee el siguiente versículo para saber 
cómo debemos comportarnos en la casa de Dios.

	 Habacuc 2:20 ____________________________________________
________________________________________________________

￭	 La iglesia es un lugar para alabar a Dios. (Hebreos 2:12).
￭	 Es allí donde oramos los unos por los otros. (Hechos 12:5).
￭	 En la iglesia comenzamos nuestro trabajo en favor de la salvación de 

los demás y compartimos nuestras experiencias. (Hechos 14:27).
￭	 Es el sitio indicado para congregarnos y fortalecer nuestra fe, median-

te el estudio de la Palabra de Dios. (Hechos 16:5).
￭	 Es donde recibimos el don del Espíritu Santo. (1 Corintios 12:28).
￭	 Es el lugar donde nos preparamos para el encuentro con Jesús; por eso 

no debemos dejar de asistir. (Hebreos 10:25).

Para debatir

1.	 ¿Qué podemos hacer para que la iglesia sea un lugar más atractivo pa-
ra los adolescentes y los juveniles?

2.	 ¿Qué actividad es la que más te gusta?
3.	 ¿Invitaste a algún amigo a tu iglesia?
4.	 ¿Te sientes parte de la familia de Dios?
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